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CARTA XXI. 

Manuel á Melchor. 

Campeche, 18 .de Agosto de 1824. 

Querido mío: mi prudencia toda se ha 
estrellado miserablemente contrai la inso­
lencia y astucia del banclid,o infame, que 
ha causa,do las desgracias de nuestro pq­
bre amigo de S. Lázaro. Conta•ba yo wn 
c¡ne pro-nto ca:ería en n1is rnaino& pero -se 
ha substraído del justo rnstigo que. mp.­
,recían sus crímmes, dejandü bm\.vclas to­
das mis esperanzas, precisamente euaniio­
me figur,aba imposible su eVásii,Q,n. 

Instalé1ne, como te dije, en esta casa, 
accediendo á las instam;ia;s. de .este caba­
llero y stt res,petable'°' fa,nülia; pero yo 
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no per<lí oe vista el objeto que me con­
duc1a, y desde luego me propuse buscar 
la hnella del pirata, que co:n tal osa,día 
se pres,enta,ba e,n la buena sociedaJd de 
Campeche, a-compaña,do de sus ,dos ma.n­
oeba.s, instrumentos y cómplices de ro­
dos sus delitos. M uv presto hallé la oca­
sión de s2iber lo qÍ1e -deseaba. En to,da 
la ciu~ad, no se hab_laiba é:le otra cosa que 
del Con,su'1 colo,mb1a1no 1destina:d0i á Ve­
racrt1z por el gobiemo 'Cle la wueva Re­
pública, y <le sus dos her.manas que P9'f 
puro plaicer le a1compañaba~1 en el viaje. 

De pronto yo no -creí qu,e se trataba 
?el ma:lvado cuyo paradero me convenía 
1ruda.gar; mas hallábarnse ,ele vi•sita en es­
ta casa, cuando se haibló del aisunto, dos 
ca,balleros que habiendo con-clt'rrido á la 
reu,nión de Du,enavista, no saibía,n hablar 
d~ otro, a_sunto que del .tailento y modales 
dtploma_t1cos del _c_ón.s1ul, y de la singu­
lar gracia· y aimab1lt,claid de sus <los henna­
nas. Conforme veíai yo más claro en el 
p~rtic~l,ar, ª;í cre,cía mi asombro y mi in­
<l:1~a<:10n. U na u otra pregunta que <li­
ng1 aipa~entan·do in,diferenc·ia, baistó para 
üescubnrme en toda su ext·ens,ión cuarnto 
podía desear en e! a·sunto. Desde en­
to,n,ces me tra,cé tm plan de cond'llcta• que 
me pare:e excusa,do repetirte, supuesto 
qu todo el no ha seirvido de naida, po,rque 
ese hombre es un demonio mailiglflo• un 
ser incompre-nsible. ' 
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Tres día,s después de este descubri­
rnfuento la buena ó mala estrdla mía 
me pu~ -en conta:eto con el llama1do cón­
sul <le Colombia. Envié un expreso á S. 
Lázaro para qu-e Anton,io no me esperar 
se aquella noche, pues había a~epta<lo 
un convite de D. E***, y despues de la 
,comida, habrí•a una tertulia. Prese.n1téme 
en ef.ecto, á la ho,ra que se me d,esignó, y, 
con s-orp,resa, en-contréme en la: sala de 

\.... re'Cibo con el señor ".cónsul <le Colom­
bja," qu,e ,era, nad1a ,menos quie el mis11;0 
Juarn Cruyés en persQ1n•a, j)llleS yo terna 
presentes todos los rasgos die su fisono­
mía, hermosa y ar-rogante sin <luda,. Ha­
bíale visto muy ,de pa'SO dmainte -su per­
manencia ,e,n M éri<la1, cuando sedujo vil y 
coba.demente á un joven que l,e había 
<lispensa,do su amistad y colmado de fa, 
vores; pem aqu,ella'S miradas, aquel ta­
lle y aquel conju·nto, era111 cl,e un tipo tain 
caraderístico. que no po,dían confon<lrr­
se ni -equivocarse si una ve·z llegaban á 
verse. Ese •malva,do es t\'11 Antí,noo con 
una a·lma de Lucifer. Ningún esfuerzo 
nabía he.cho para disfraza,rse, y ·entre d 
s,emi-mendigo que yo co~1ocí a.ntes, y d 
elega,nte caballero e•n cuya presencia me 
hallaba, •no había más diferencia que ,en 
los arreos de su vestido, r·ico y elegainte. 
Pairecióme tan audaz semejan,te conduc­
ta, que casi Jl.egué á sospechar si Antonio 
se había pr_eoct1pa(lo en el S'llceso de Bi,1,e-
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"ª Vista, y me había transmitido su pre­
ocnpa1cióin. 

El dueño de la ,casa me preae,tlltó al 
"cónsul ele Colombia" que me rncibió con 
una ar,e<nga pedantesca y a,m ridícula. 
En ,esto co,nsistía su talento, diplomático, 
celebrado y aplaudido por algunos jóve­
nes frívo1os y sin mundo, que se deslum­
bran con el orope,1. Mientras me habla­
ba1 clavé con intención mis ojos ein los 
suyos, y, aunqu,e ail princ,ipio rncibió esta 
mirada con basta,nte serenida1d, p~edó­
me que al fin hubo ,de ,desconoertas,se. Yo· 
me figuré que le haibía chocaidp mi fisono­
mía y el aine con que le minba. T,al vez 
buscaba allá e1> s,us ,re1:u,e,rdos alguna co­
sa q,ue de imprnviso le había ocurrido, 

.sin a,ceu-ta,r con e,Ua á punto fijo. Sin em­
bargo, durante la comida consecvó to~a 
su sa,ngr,e fría, á pesar d,el menospr,e,c10 
con q1-., recibí st1s palllibras, y el 'desvío 
con qu,e le traté. Alguna, vez, en medio 
del bullicio y de lao a,nlmació,n que en la 
mesa ,re'Í'naba, 'Cneí no,ta,r en la frrnte die 
Cruyés wm1 'rnube sombría, que pasaba rá­
pi,da•mente causán,clol,e ciiesba distracción 
vaga é imperceptible. Aunqu,e, ,e'rn el hé­
roe d,e la fiesta, y todos los con,currentes 
le colmaban de atenciones, á las que co­
rrespondía con afecta,ción, "º por eso de­
jó de obseirvarn1e constantemen,te, y muy 
á menu·do· sus miradas se encontraron con 
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las mías. Yo e~taba ¡mpaci,ernte y aiiraoo 
e,n se,mejante situa,ción. 

Y más y más ,me in,digmaha, nota,i,do 
que el coronel Landero, com~,idante de 
la plaza y uno de los que haibtan ,concu­
rr,ido á lai mesa de D. E***, escuchaiba 
co,n el mayor interés los falsos relatos de 
aqu,el impostor ,desca,ra,d?. Durnnte el ca­
fé, habló Cruyes ,de Bohvar, Suor,e, San­
tandes Paez Córdova y otros mu,chos 
hombr~s ilustres qu,e ha,n contribuído á 
la liherta,d sur-america•na, como de otros 
ta,ntos individuos con quiien,es había ha­
t,a,do íntima y familiarmente, . 

-Bolíva.r ( decía el insolente embai­
dor) si hubiese obsequia,do mis i,nsin_ua­
cion,es y seguido mis sa.luda,bles consie¡os, 
no hubiera sacr,ifi.cado taintos hombres va" 
lerosos en la,s llamu,ra,s de Bocaya, en 
qu,e batió otra vez a,l sa,n,g,tünar,i'? M?' 
,rillo, pues si bien dec~i~se la V1c,tona 
,en n,ues,tro favor, no fue smo despues de 
una, obstinada y samgrie,it,a r,esistencia., 
-¡ Y la, acción de Carabobo ! exclamo 

Larndern. ¿ Qué me d,i,oe ustedl <lle la glo­
riosa jornada de Cara bobo? 

-¡ Oh ! ,repuso el ,seudo-có111sul oolom­
bian,0,. Predsamente me trae usted señor 
coronel, á un ter~e,no que yo ,aonozco pa;l­
mo á pal,mo, y en el cual han caído a1lgu­
nas gotas de mi sangre, N uestr,as fuerzas 
vi,nieron de ,nu,evo á la,s mmos con las 
tropas realista,s el día, 24 de J,unio de 
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1721, en el para siempTe famoso Ha.no de 
Carabobo. ¡ Qué combate! ¡ Qué victoria! 
Figúrese usted que yo era a,dec,a,n d,e Bo­
líva,r aquel día orítico, y wnda,ba de fila en 
fila comunica,ndo órdenes. Ello ... . . me 
-costó alguna cosa .. .. ,es decir .. . un ba-
yonetazo , un rasguño en el muslo iz­
qtú-erdo; pero esto no vaJle ,lru pena. Ga­
namos la a,cción pos la, intrepidez de la 
~aballería que mandaba Pa,ez, y üe los 
iinglreses auxil,ia•r,e.s. Torresi sucesor de 
Mormo, retiróse con los restos de su di­
visión á Pue,rto-Cab-ello; y •en,tonces Ca,r­
tagena y la Guaira quedarnn en muestro 
poder. ¡ Qué día, el memo,rabLe 24 de Ju­
nio de 1821 ! ¡ Qué a,cción, la gloriosa, de 
·Carabobo ! ¡ Qué triunfo ,el del inmortal 
Bolívar! ' 

Sin ,embar,go, estoy segurísimo que el 
día 24 de Jnnio d-e 1821, el -narrador de 
estos sucesos haiJlábase ,en Mérida á mil 
le.guas de Ca,rabobo. PBro La,idero que 
estaba perfoctam,ente -euter.ado d-e la his­
toria militar y política de Bolívar, y oía 
repetirla wn tal exactitud, ,no podía figu­
rnrse que a,quel hombre !,e en,gañaba bm­
lándose ele su ent-nsia11mo. Por lo me,nos. 
e•l impo,iltor poseía el talemto pa.rtirnlar de 
no aiventura,r ninguna ,especie de que 110 

estuvieo,e i,nformado. ¡ Cuántos -charlruta­
nes y eimbustero5 llegam á r,eprese,ntar ua1 
papel importal\te, ·con,ta,n,do tan solo por 
auxiliar,es c-0,11 una buena m-en10ria, y só-
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bre tocio con ,el ca,n-dor y poca critica (le 
una socieda,d amante de novedrude·s! 

Lan·dero se nabía apo,derado ,del cón­
sul. y aJmbos se ha-llabM1 ,engolfados en 
u,n diálogo ,rápi:do y a,calorrudo, que todos 
los wnvi•dados -esc_ucha,ban con ,el mayor 
interés y curiosidad. 

-Y bie,n, dijo- el comamclante. Segura­
mente usted no abainclonaría á nuestro hé­
TOe, y seguiría usted pa,rticipando de sus 
triunfos y ele, su gloriac 

-¡ Abanrlo,n•a:r yo á Bolívar! ¡Yo que 
en mi -corazón le haibía consa,grú!o un 
alta.r pa,ra tribu,tarle una especie de a,do­
-ra,ción ! ¿Usted se figura que yo había ,de 
a,ban-donar al libertador ,de mi pat•ria? 

Y mie•n~ras Lamzaha e,sta,s enfáticas ex­
da1ma1ciones1 pairreda aipelar á su memoria 
para a,segurarse de lo que -iba á ref,erir, 
pues convencido rl·e qtte se las había con 
un hombre ele tale·nto y pm1etració11, y 
qu-e atlems.s poseía un buen caudaJ de no­
ticia•s, cu,a,lquie,r t·ropi•ero ó dificultad, 
cua•lqtüera inexad:itu,d ó anacronismo) le 
hubiera comprornetido gravemente. Des­
pués el-e una ligera pausa, prosiguió: 

-El -resultado de la jornada, die Car.a­
bo,bo, fué dejar c9rnpletame11te libre de 
sus formid1ables en1emigos á la 111adón ,co­
lombiana; rnius el P,erú estaba inva'dirlo 
aún, y no t,e,nía -esper-anza al,gu,nai de triun­
fa, sin -el podernso auxilío de la espada 
del hberta,tlo,r de Colombia . 
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-Es verdad, y yo he leído ,en los perió­
dicos que los peruano,s dirigieron una, in­
vitación ,muy expresiva á Bolíva,r. 

-Y también hahrá ust,e:d leído, rnpuso 
Cruyés al punto, que Bolívar no fué in­
sensible ii esta súplica de nuestr-0s her­
maaJos oprimidos. Dejó las comodi,dades 
del d,esca,nso, abandonó el famto y los ho, 
nNes de que ,estaba md,erudo, y atmve­
sando d,e nuevo las peligro,sas crestas de 
los An,de:s, se dirigió al Perú. á la cabeza 
ele un ejércit-0 d•e si-ele mil hombres. 

-¡ Exa:ctamente ! exclamó Landiero. 
Así lo refieren los dia~io.s de Nueva 0r­
leans y die Baltimore. 

-Pu,es yo daré usted más ddalles y 
noticias que cuantos pudieram sum1111s­
trarle los \l,iarios de Nueva Orle•ans y 
Baltimore, porque está usted hablando, 
mi coro-ne!, con un bestig-0 ocular de lo•s 
s11ce,sos que refiere. 

-Acle'1a,nte, seño,r cón~ul, adelante. 
-Avistó.se Bolívar en Junin con las 

tropas expedicionarias, y l•as derrotó com­
pletamente. 

-¡Oh! 
-Y ·e•n seguiúa dió la batalla de Aya-

rncho, y allí quedaron humillrudos paro 
siempre los enemigos cl·e -1,a libe•rta•cf ame­
rkana. 

-¡ Vivan los vencedores d-e.Ayacucho 1 

gr,itó Landero. arrebatado <le su exalta­
ción patriótica 1 sin acordar·se ,d1e que es-

• 
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taba en casa de un cabaHero español, á 
quien seguramente no ha,ría. mitcha gra­
cia la ocur~encia. _ . , 

-Vencedores en Ayacitd10, contmtto 
Gruyés, e,ntra.mos triunfal.mente oo Luna 
el dia 3 de Septiembr,e de 1823. 
-¡ Apenas hay de esto, on.:e meses! 
-Y aquí me tiene usted tan, leJOS die! 

teatro en que se repr,esentó este suceso 
glorinso. 

-¿Y cómo? .. . 
-¿Cómo? Que el gob;erno de ~ola,~-

, bia, para recompensar mis corto,s e ms1g­
nificante:s servicios en la guena. de la m­
dependencia, me ha nombrrudo ,cónstt,\, de 
la República en Veracruz. Yo d1Je: ce­
da,nt a:rma toga,e," y entré en la car.rera 
diplomáüca . 

• 

El coronel pareció extraña,r un tanto 
aqu•ella metamórfosis repe•ntin,~ de ,miil,i­
tar á cónsul; pe,rn si tuvo ánii,mo de di1ri-
g ir ao-lu,na observación a•l vencedor de 

~ d" Juni.n y de Ay~cucho, 1a cos,a se que o 
alli, po,rque habiendo hecho ,señal de "ve­
la" la campaña del muelle, á -la cual co­
rrespondió la del principal cuerpo <le 
guardia, todo.s los convidados nos levan­
tamos ele la mesa, y nos d-irigiimos ,de prisa 
al espacioso mira•do•r de la casa . Un mari­
no inte-li,g-ente ,obtuvo la, prefe,enóa del 
"anteojo," y a!l cabo de algunos s,egundos 
de observación, sin embargo de haberse 
ocultado ya el :Sol! ,no haNendo .más luz 
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qu_e la _del crepúsculo, anunció á los que 
ali! estabamos que la embarcación avis­
tada era ..... un ber,gantín. 

-¿Mercante? preguntaron algunos. 
-Ko, respondió el ma,rino. Es un ber-

gantín de guerra. • 
-¡ A ver! gritó el comandante de la 

plaza. ¿ Puede distinguirse la bandera? 
--Si, ~í dijeron ,todos: la bandera, la 

bandera. 
-¿ La bancfera? repuso ,el que obser-va­

ba. La bandera . . , si no me equivoco ... 
digo. . . ·como ya estamos casi á obscu-
ras . . . y el tal bergantín se halla tan fue-
ra ... ¡ah, ah!, .. sí ... no haiy duela. Es 
bandera colombiana. 

Por un movimiento -instintivo, todo,s 
volvimos la vista btisca,ndo con ella al 
''.cónsul de Colombia." 

Pero el cónsul de Colombia ya no ,es­
taba ellí. D. E*** que venía mbie.ndo las 
escaleras del mirador, manifestó haber 
.recibido en.cargo -de hacernos presente 
sus excusas por una separación tan brus­
ca é intempestiva. •Hízome alguna impre• 
sión aquel rasgo ,d·e descortesía. y no 
sé por qué me cruzó la idea ele que ese 
movimien1to tenía alguna conexión -con la 
llega.da del bergantín. Ninguno hizo alto 
en ello, y después de haber clisfruta,do de 
la vista del mar por a•lgunos instantes, 
•bajamos á la sala en d:o~de ya estaban 
reunidas va1rfas señoras: al cabo de me-

• 

• 
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dia hora volvió el "cónsul'' acompañado 
de ¡¡sus dos hermanas.'' 

Toda la sangre se me cuajó en las ve­
nas á su aspecto, Represen.tóseme con tal 
viveza la historia de nuestro pobre ami­
go, la seducción de aquel malvado, los fu­
nestos en-cantos de -aque-llas meretrices, la 
burla cruel y odiosa de que Antonio foé 
víctima, y la formidable dolencia que le 
sobrevino; que hube ele quedarme horro­
rizado, mient,ras que toclos los jóvenes v 
rnbaJl.eros se apresuraban á saludar á las 
dos useño.ritas," ofrec-erla·s sus obsequios 
y mendigar de -ellas una mirada afectuo­
sa, Yo no sé lo que pasó por mí en aquel 
instante aciago; pero no caí en la -cuenta 
del pa'¡)el ,ridíourro ,que estaiba represen­
tando, sino cuando el flotante vestido de 
una ele aquellas viles -criaturas se rozó 
contra mi fra,que, y oí la destemplada 
voz de Juan Cruyés, que me gritaba: 
-¡ Con permiso, cabal!ero ! 
Herido como -ele un golpe eléctrico al 

escuchar aquella especie de reclamo a-rro­
gante, volví en m\ de la sorpre,!/1 que me 
ca1,só la ipresencia ,de las ·dos íliarpías, y 
experimenté un acceso ele· ira tan violen­
to, que apenas pucl-o refPenar -el respeto 
que me debía la casa ele D. E.*** y la 
sociedad en ·que me hallaba. Encaré. pues. 
con el osado imposto•r, v ,Je rep11""'· 
-¡ Usted lo tiene, señor capitfun ! ! !-­

de piratas-díj~le ¡a,I oído . 
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El pirata me lanzó una atroz mirada 
<le odio profundo, á la cual correspondí 
con otra de desprecio y aversión. Guard.~ 
silencio, sin embargo; pero todos se apre­
suraron á excusarme por mi distracción, 
y algunos me hicieron observar <¡ue me 
había yo equivocado, pues aquel caballero 
no era capitán, sino el cónsul de Colom­
bia. 

-Bien puede sen dije en voz alta, de 
manera que me oyese el impostor. Lo 
uno no quita lo otro: no hay inconve­
niente en que ese buen señor sea hoy cón­
sul, pero me parece que antes ha sido ca­
pitán <le cierta embarcación que él puede 
recordar; sin duda. 

Lo.s que me habían explicado oficiosa­
mente cuál era el carácter <le Crnyés, se 
retiraron encogiéndose de hombros, y 
compadeciéndose de mi ningún tacto de 
sociedad y trnto de gentes. 

Los ojos del pirata centellaban de fu­
ror y de rabia . Si antes pudo sospechar 
que yo no le había <reconocido, después 
de lo que había pasado enbre ambos ya 
no debía quedarle ni sombra de duda. A 
pesar de todo. conservó toda su audacia 
v serenidad. Presentó en el estrado á las 
dos prostitutas que llama•ba hermanas, .,· 
se dirigió con paso firme y seguro á colo­
carse en un sofá, en ,me<lio ele dos bellas 
y amables señoritas con quienes entabli, 
ttna conversación animadísima. Y he aquí 

JJ 

que aquel hombre infame ~ corrompirlo. 
que se habia P,resenta<lo ~!n recomenda­
ción alguna y dandose un dictado CU) a le­
gitimidad nadie se empeñaba en averi­
guar, abusando <le la buena fe .Y caudcr 
genial que reina eu nuestra sociedad, vir­
o-en todavía, osaba profanar con su pP~­
:encia una reunión de personas dec~nte_s, 
que le habían acogido con ligereza y sm 
examen. Pero nada me admiraba tanto 
como el ver y observar tal osadía r cks­
caro, á pesar de hallarse convenc,cto el 
malvado de que allí había 11110, por lo me­
nos, que le conocía y po<lí~ de1atarle., Se­
"'lt.ramente no recordaba a punto fiJn en 
~ . . . , 
dónde ·nos -habíannos visto, m qmen po-
día ,·o ser · pero yo estaba finmem,:,ntc re­
suello á a~1xiliar su memoria, de una ma­
nera ruidosa . Toda la difi,nltad, ~ue no 
dejaba de ser grave, cons'sLÍa en ,·et ifi­
carlo de suerte que en nada se compro­
metiesen el nombre y estimación del po­
bre enfermo encerrado en S. Lazáro. E,­
ta consideración en gran parte ha contri­
buído á frustrar mi proyecto. 

La belleza de las dos ex: ranjeras, ,; 
bien d-eslumbraba de pronto, dtscubríasc 
luego que tocio era obra del ,i:á,s esmera­
do artificio. y que allí nada hab,a ·12.ti;r:il 
sino una palidez sospechosa. or.ulta baJ? 
los afeites del tocador, Acaso la r~gnl,tn­
clad y frescura de sus faccioil~s pudieron 
ser agradables en otrn tiempn · pero bien 
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fuese la, preocupación en qu~ me hallaba, 
y la certidumbre ,que tenía :J~ que aque­
llas infelices pertenecían por sus vicios á 
la clase más abyecta de la s,xiedad, ó r¡ue 
realmente hubiese en su físico alguna co­
sa repugnante; lo -cierto es <¡~:·:.: :,tt v~>L, 
su fisonomía y sus modales me chocaron 
ele un modo raro, y estuve :m;y lejos de 
experimentar il viva y peligrosa impre­
sión que llevó á -su ruina al ,_i,~sgraci~.do 
amigo (}Ue lloramos. A dura,,; pt!nas podía 
yo ·eprimir mi disgusto obse,·vando q•:e 
casi todos a-quellos jóvenes, ligeros ;· ex­
travagantes, consagraban su atención y 
obsequios á las dos hermana,. si lo eran, 
dejando en el olvido á las amables, bellas 
y virtuosas señorita-s qw hahían -concu­
rrido á la tertulia casera de U. E**" sin 
so~pechar que iban á poner.-e .,_.n contacto 
con dos mujeres percl;das. 

: a más joven de éstas, s,..':guramc•1fr 
·~t que -conoció Antonio i.J3.Íu el nombre 
c'e P.ulina, fué desde Ju,,;p invitada á 
~ ·nl:-ti se al piano. Poco se h1zu de roga1·, 
:tri·rcóse al instrumento, v cir•ct1li°) con la 
:il'.lyor soltura y !espejo \,ari~-; piezas de­
¡;,arla.s y del mejor gusto. Su habilidad 
:)¡ nvocó el entusiasmo de a -~·uno.,; filar­
iri',nicos, é i?~sensiblcmente fueron agru­
pándose al rededor ele Q<¡uel:la sirena 1?. 
"'ª)·or parte de los jóvcn ., .:dmicadons 
,k todo lo nuevo, que solo por sc;·b exci­
ta su facticia susceptibilidad. Yo no sé có-

,. 

mo me encontré en aquel círculo; el caso 
es que estaba tan próximo al instrumen­
to, que podia notar hasta el más ligero 
movimiento y ademan de la que ejecuta­
ba sobre él. Cuando me hallaba más dis­
traiclo, ace-rcóseme uno de esos vejetes 
entrometidos que todavía tienen la pre­
tensión ele agraciar á las clamas, y en to­
no misterioso y solemne díjome al oído: 

-¿ ):o es verdad que toca el piano cual 
jamás se había oído en estas regiones le­
janas? 

Miré de pies á cabeza á aquella especie 
de hombre y le dije: 

-Duenas noches, caballero. 
-¡Eh! me replicó: con razón se ha 

amostazado contra usted el señor cónsul. 
¡ Vaya un genio atrabiliario! 

- ¡Caballero! 
-¡Vamos! no se enoje usted, que 10 

no lo digo por tanto; pero eso ele no lÍa­
mar por su titulo al ~eñor cónsul de Co­
lomb(a, )' salir con la Iría, de apodarle ... 
cap,tan. . . pues 'que si lo fué, !había lle­
gado al grado de coronel en los ejércitos 
de Bolívar. . . y . . . 

-¿ Y de qué sabe usted todo eso? 
¿ Quiere usted comprar un pleito ajeno' 

-¡Yo! .: Dios me libre! Mi único pla­
cer es adorar á las damas. Por eso le lla­
maba á usted la atención sobre esta he­
chicera . qur está haciendo prodi~ios en el 
pean o: ¿ no es verdad. caballerito? 



-Si le parece á usted, señor mío, pue­
de hacer presente su admiración á. la que 
es objeto ele ella. Por lo menos as1 opmo 
\'O. . . 
· -Bien; pero si quiere usted segmr mis 
consejos ... , los consejos ele _un hombre 
experimentado, y que se precia ele ser un 
tanto conocedor ele •los usos y maneras 
del gran mundo ... 

-¡ Caballero. por Dios! Reser~e usted 
sus consejos para quien se los pida. . 

-¡ Tesús. qué pertinacia! Cuando le <l·­
go á · usted. caballerito que todo esto es 
por su bien... . . 

-Hablemos claros: yo no qmero reci-
bir los consejos de ustecl. 

-¡ Peor. cabal, peor para usted! excla-
mó el personaje. dando un gran ~olpe 
con el puño de su bastón en el espaldar 
d,e una butaca. . 

Yo estaba á punto de perder •la pa,c1en-
cia viéndome acosado de aquella manera 
ta1~ ridícula. El figurón continuó en sus 
exclamaciones: 
-· Oué se va á decir de los yucatecos. 

r\esp~ls de este lance! ¡ Qué juicio va á 
formar la gente civiliza-da. cuando sepa 
que 11strcl ha llamado capitán. . . á t1n 
cónsul <le Colombia! 

-Lo dicho dicho. repuse yo con fa ym 
alterada. El señor cónsul ele Colombia en 
otra ocasión se ha llamado -el ,capitá-n 
"Juan ,Cruyés." 

:\o bien se escapó de mis labios e5te 
nombre. é hirió el oido de la Joven que to­
caba el piano cuando ésta volvió 105, ojos 
azorada hacia mí. encendióselc el co­
lor, er¡uivocó los compa3es ele h música, 
ya no supo en dónde colocar los dedos. y 
conYirtióse la sonata en una verdadera aÍ­
garabia. Cesó por fin cle tocar y llevando 
el pañuelo á la .frente. inclinósé sobre el 
piano y pidió con voz •desfallecida un va­
so de agua. Sin embargo de la rapidez 
con •que pasó todo esto. Juan Cruvés fué 
el primero que se presentó en au~ilio de 
su hermana: to:nóla del brazo, hízome 
un gesto amenazador que solo ,·o com­
pnendí. y después de dar un paseo por la 
s_ala y hacer que Paulina respi,ase el aire 
hhre en el balrún. la obligc', á que conti­
nuase en el piano la pieza musical inte­
rrnmpicla. De allí en atlehnte. Cruvés ,· 
yo nos obs:!rvábamos mútuamente: pero 
ni é,J se atrevió á ,dirirórmc la 1)alal;ra, ni 
yo me clí por entendido. Verda-cl es que 
yo deseaba la ocasión rle explicarme fran­
camente con él, y pedirle una satisfacción 
por el crnel ultraje que habí;i inferi<lo á 
nuestro buen Antonio; p~ro estaba visto 
que no era aquel el lug-:ir más apropósi­
to . para entrar en ciertos pormeno:l'!-. 
1\s1. pues: durante el tiempo ele la t1ertu­
ha, revest1111e ele prudencia para evitar un 
rscándalo inútil en una cisa tan re1-pcta• 
ble cual lo es la de D. E.*** 

T. 11. Hn~¡,irnl.-2 
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Prolongóse ,!a "soireé" hasta una horn 
muy a "anzada de la noche. Yo me despe­
dí antes del dueño de la casa, y salime á 
la calle á observar si seria posible apala­
brarme con el pirata, á tiempo de retirar­
se. Las escenas que pasaron en aquella 
noche. habían llamado la atención de al­
gunos pocos de los concurrentes: pero 
nadie pudo comprender qué era !o que 
realmente había ocurrido. Vieron por mi 
parte un rasgo de mala crianza ó torpeza 
en el suceso de la llegada de las dos da­
mas. y una impertinecia en la disputa ó 
coloquio con aquel vejete -extravagante; 
pero ni se oyó la palabra fatídica que pro­
ferí al oído de Cruyés, ni se supo la causa 
del vértigo de Paulina, ni se vió la actitud 
que con tal motivo tomó el pirata. Sólo 
éste y yo nos habíamos entendido perfec­
tamente, y el malvado estaba ya en guar­
dia contra cualquiera sorpresa. En nada 
habia perdido su arrogancia ni su act',tud 
insolente. Esto no dejaba de confundir­
me; y se necesitaba de tocia la seguridad 
y convicción que yo tenía de no haberme 
equivocado, para insistir en mis pesqui­
sas. 

En la intención de no retirarm¿ aque­
lla nnrhe antes de dar un paso decisivo 
ron Cruyés

1 
permanecí rn '{'·sprctat·'.va en 

la calle próxima. rccor,riénrlola rl,.. un e,­
trcn'o á otro. mientras s1li1 d h trrt11-
lia la persona á qui•n esperaha. Desde el 

principio de mi paseo, observé el bulto 
de un hombre embozado que se apoyaba 
en un cañón de -esos que suelen fijarse en 
nuestras esquinas; y si de pronto no me 
llamó la atención, pareciéndome aquello 
una mera casualidad, después creí obser­
var, sin embargo, que el embozado hacía 
algunas evoluciones sospechosas. Yo 110 

portaba arma ninguna, y por lo mismo 
cualquier encuentro en aquel sitio y en 
aqueHa hora con un hombre armado y 
que abrigase malas intenciones, podría 
comprometerme en un lance peligroso, 
del cual. sacase yo la peor parte. Sin em­
bargo de esta reflexión, pudo má5 en mí 
el deseo <le mostrarle mi entereza i aquel 
hombre: dirigíme, pues, á él con paso fir­
me, y ahuecando la voz y metiendo am­
ba,s manos en los bo-IsiHos del pantalón, 
preguntéle en tono de autoridad: 

-Dígame usted, camarada, ¿ qué llora 
tenemos? 

-'Demasiado sabe usted la, hora que 
es, señor curioso, pues no ha.ce dos mi­
nutos que oyó usted el relox de la ciudad. 
Siga su camino que es lo qtre hoy le im­
porta. 

Confieso que a·! hallarme sorprendido 
"in fraganti" en un defecto tan ruin, co­
mo lo es el de una curiosidad impertinen­
te, me desconcerté sin saber qué replicar 
al desconocido, que me hacía un repro­
che que justamente merecía. Además, era 
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su voz tan aterradora y <liabólic-a, y sus 
ojos que se distinguían á la escasa luz de 
un farnl s:erca.no, tenían un brillo ta-n si­
niestro y honrible, que me encontr~ sin 
ánimo de continua,r el dtálogo, y prose­
o-uí lentamente en mi paseo, tomando la b ,, 
acera opuesta. El !embozado permanec10 
en su sitio con la, mayor tranquilidad . 

Al ca,bo <le a-lgunos minutos, sa:lieron 
simultáneamente muchas personas de la 
casa de D. E.***, y entre eHas apareció 
Juan Cruyés, ,Jlevan<lo de bracero á una 
señora principal1 nüentra,s que sus dos 
cómplices ó hermanas venían del propio 
modo con dos caballeros. El vejete extra­
vai,:yante, con su voz d1ililo,na, era de la 
co~litiva del cónsul, á quien iba prodigan­
do todo linaje de honmes, para, que no 
qu,eclase rna,l puesto el nombre yucateco 
en el juicio de aquel ex,branj-ero "ilustre," 
que había sido edeca·n de Bo!ív.ar. No per­
dí la esperanza •ele ha,llarme á solas con 
C,rnvés y sus man~eba-s, y estaba resu~lto 
á no volver aquella noche á la casa -en 
que me ho•spedaba, si-n quitar, de una •vez, 
la másca-ra al malvado impostor. Acarn 
habría alguna imprudencia en esta r-eso­
•lución temerairia y poco mecl'itada, pues 
era claro que ,iba ii. tenerlas con un hom· 
bre avezado á la falsedad y á todcs los 
crímenes, cuanido1 ryo me .encontraba sólo, 
sin atrevernne á comunicar mi proyecto ft 
persona alguna; y aunque lo hubiera pen-

• 
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sacio, ya para esto era tarde. Ninguna .de 
estas consideraciones bastó á detenerme, 
y seguí de cerca el grupo en que iba Cr~­
yés 'Y las menetrices que )e acompai\aban, 
á I'o que parece, en todas sus inéursiones. 
Y o no sé si fué ilusión; p~ro me figuré 
que el pirata volvía la· -cabaa de cuando 
en wando, y que me había percibido á 
través de ,la espesa obs,curidad que r,einaba. 
No por eso me detuve; y ,;eguía mi mar­
cha á paso firme, cuando he aqt'.; ')ll~ al 
volver una ,esquina encontrJme frente á 
frente con el embozado, á "]1..1;er yo crefa 
bastante lej,e,s · de aquel sitio; y tomándc­
me de un brazo, preguntóm,~ en c¡crto to­
no que remedaba m.i voz y nü acento: 

-Dígame usted, camarada, ¿ r¡ué hora 
tenemos? 

Me v-eo obliga-do á oonfcs.rle, mi que­
rido amigo, que en aquel ;nsb.nte crítico, 
al 'nllarme sorprendid0 tl,: brnscarnente 
po, aquel hombre, .6 dcr;,onio, 111e aoan­
donó todo mi valor, y qudé com-J petri­
ficado. Apretábame -el emho.ndo con 51; 

mano drnrísima, y sus dedos de hierro'· se 
incrustaban doloro.samente en mi.s carnes, 
cual si foera,n tenazas. Eei medio de mi 
estupor; acerté á lanzar un g,emi,lo s,,r­
do, que me arrancó el agud'sirno ,lokr 
que experimentaba: y temiendo acaso, 
.rquel •saivaje que yo, intentase 1lznr la 
voz y pedir socorro, ,con la ;nano c¡ne con­
servaba ·libre, 110 menos vi gorosa ·¡ne la 
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otra, tapóme la boca y las narice;. Todo 
esfuerzo para librarme de aquella espec,e 
de pesadilla, fué enteramente inútil. De­
batiame ren una convulsión penosa, r I:e­
gué á creer que aquel hombre pretendía 
estrangularme, para no dejar vestigio de! 
asesinato que estaba cometiendo. A,lgu­
nos instantes pasé en este agudo tormen­
to; más al fin el asesino abandonó su pre­
sa, y caí sin sentido en un fango que ha­
bía en medio de la calle. Cuando volví en 
mí, el embozado había desaparecido, y 
ningún rumor se sentía. Entonces com­
prendí lq.ue su objeto había sido hacerme 
perder la huella del pirata. lncorporé1re1 

y pensé en retirarme de una vez á la ca­
sa en que me alojaba; pero nunca mi re­
solución de castigar á Cruyés, ha:bía siclo 
más füme y decidida. Mi sangre hervía 
rlé ÍllrOT. 

Eohéme en tla cama; ,pero no pude dor­
mir en ell resto de la noche. Mil ,proyec, 
tos, á cual más desacordados, cruzábame 
en mi imaginación febril: pero después 
que hubo venido el día, mi final determi­
nación íué la de ,10 proceder á cosa al­
guna, sin consultarla antes con Antsnio, 
qui,n estaba más directamente interesa­
do en el asunto. En esta dilación, que 
provenía del temor de no acertar bien, 
consistió precisamente la ,salvación del 
pirata. V estime de prisa, y me dirigí al 
muelle para hacer hora de :r á S. Lázaro. 
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La mañana era hermosa, plácida y ale­
gre, como no suelen serlo las mañanas de 
.\gosto. Estaba reunida en el muelle una 
turba inmensa de curiosos, que había 
atraído allí la extraña novedad de hab,r 
fondeado en el puerto, por primera vez, 
un bergantín de guerra perteneciente á la 
escuadra de una de las nuevas repúblicas 
hispano-americanas. El ,comanda.olé de la 
plaza era uno de los muchos curiosos que 
esperaban fa aproximación de una esplén­
dida lancha, {¡ue, á toda vela y remo, se 
dirigía magestuosamente al punto de la 
reunión numerosa. El hermoso pabe'lín 
de la nueva república, fundada por Bo•li­
var, flotaba en el mástil de popa. Venía 
en pie al timón un oficial corpulento, en­
trado ya en edad, de miradn grav(' y som­
l>ría, y dirigiendo con 6U voz á doce ma­
rineros robustos que tripulaban el es:¡u'­
fe. Yo no sé por qué me figuré, cuando 
este ofici~I desembarcó en el muelle, que 
era el mismo hombre c¡nbozado. que me 
hahía acometido en la noche 

1
anterior. 

Creí reconocer aquella frente desooblada 
de cabellos, aquellos ojos fosfóricos, 
aquel talle robusto y aquellas manos ner­
v11das, lar,g-as y aceradas. 

El oficial saludó y presentó unos plie­
gos al comandante de la plaza. En segui­
da pr:g-untó, con mucho interés, si per­
manecia en ella el honorable señor "Frr­
nan,lo Oiahanieta." cónsul de la repúbF-
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ca colombiana destinado por su gobierno 
al puerto ele Veracruz. El comandante° 
dióle cuantws nuevas pod:a apetecer, fe-

. J.icitóle po? haber ,llegado al puerto á pe­
sar de los crnceros españoles <J:ue había 
en el golfo, hízole algunas advertwcias 
sobre lo peligroso que serh á su embar­
cat:ión d dirigirse á las aguas de Vera­
cruz en donde el gobierno ,·spaño!, dueño 
aún de San' Juan de Ulúa, conservaba al­
gunoo buques <le guerra; y, en conclu­
sión, se dir,igiernn ambos al interiór de la 
ciudad, haciéndos.e paso entre la mulli­
tucl. E·I vejete -~ntrot,netido ele la noche 
anterior, fué de los primeros que se ,pre­
sentaron á ofrecer su amistad y protec­
ción al comandante <le! bergantín colom­
biano. 

Yo permanecí en el muelle entregado á 
las más extrafias conjeturas, ·en vista de 
aquellos sucerns. E,I acento del oficial ele 
marina 1ne había confirmado en mi sos­
pecha anterior, de se·r el nüsmo emboza­
do que guardaba las espaldas á Cruyés. 
Pero el bergantín había fondeado al po­
nerse el sol del día precedente. ¿A qué 
hora. pues, vino á tierr,a sin obstáculo Y 

volvió á reembarcarse? ¿ Por ventura, e! 
pirata era realmente cónstd co,lombiano, 
¿ Aquel bu,que ele {(U erra perten1ecia á la 
nueva re,púb1ica? Esto era para perder el 
seso, v rná1s cuando yo no tenfa. co11 qt1i ··11 
consnltarrne en aqu,el conflicto. Cuan.do 
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creí qtie ya era tiempo de almorzar, re­
tiréme <le aquel sitio. 

A las once tomé una volanta y me d'irí­
gí á San Lázaro. 

Hallé i A,ntonio entregado á su habi­
bual ,melancolía. El honracW> ,sepulturero 
estaba en su ccxmpañía 1 y, según 1.pude 
c011jeturar, había tenido una conversación 
sobre los sllcesos ele Regino, contra el 
cual lanzaba An1,ton.io vehementes excla 
macion-es. Así que nos vimos so'ios, le re­
ferí to1clo -cuamto .me había ocurri.doi en­
trando en los detalles dd <:onvite, de •la 
tertulia, del encuentro con el hombre del 
en~bozo, •Y de la venida á tierra tlel -co­
mancla,nte del berga,ntín colombiano fon­
deado á nuestra vista y á muy corta tlis-· 
ta.ncia de la playa. Ane,pentíme luego de 
rn'i ,imprnclencia, porque de nuevo ab-rí las 
heridas ma·I cicatriza.das ,de aquel afl,igiclo 
corazón . Consternóse nuestro pobre ami­
go ele tal manera, que por espaicio de al­
gt111as horas ,fué imposible hablar sobre lo 
qt1e convenía hacer en aqud la.nce, que 
era precisamente el objeto de 1111 viaje al 
hospital. Al fin tuve qtie esperar por tocio 
el resto ele a,quel día, tan pre,cioso para 
mi inte.nto. 

Cuando el sol iba á ocultarse, rogué á 
Ant:olirio que sa,liésemos por 'las •cerca,nías, 
máis. ,con la intención de que ,se distrajese 
de su melancolía, que con la esperanza de 
oir su dictamen sobre los. últimos suce-
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sos. 1Iucho me costó ve.ncer su resisten­
cia. l',;os dirigimos al baluarte de S. Fer­
nando, lugar que Antonio prefería. Que­
dóse contemplando el mar, agitado lige­
ramente por la brisa de la tarde; y fijan­
do después sus ojos en el bengantín co­
lombiano, exclattnó: 
-¡ Aflí se habrá embarcado ya l)lÍ ver­

dugo! 
La idea ele que esto pudiese ser efecti­

vo asaltóme por la primera vez, v quedé 
como herido de un rayo. · 
-¡ ~¡ esto fuese posible! murmuré yo, 

despues de pen-sar en ello algunos segun­
dos. 

-i\fal conoces á Juan Cruyés, replicó 
Antonio, si has podido dudarlo. Después 
de haberle tú reconocido, ¿ crees que per­
manecería tranquilo y iSereno, esperando 
el efecto de tu cólera é inquietud? Ese pi­
r~ta que toma tantos nombres, que se re­
viste d~ chsfraces tan variados, que se 
aplica t1tulos y condecoraciones, que fin­
ge é inrven'ta· tan procligiosamenk; lno 
hay duda que cuenta con muchos medios 
de sostener los pape:es que representa. 

-Uien, todo eso puede ser cierto hipo­
téticamente. ;'lfás yo no creo que el ban­
dido aún está en nuestras manos, y su 
castigo no debe diferirse. ¿ Consientes en 
que ro delate ese hombre á la justicia?· 

-:'\o. 
-¿ Y entonces? 

-Dejemos á Dios el cuidado de ven­
garme. Tantos crímenes no han c1e que­
dar impunes. 

-Pnes de eso se trat•. mi querido .-\.n­
tonio. 

-~i, es verdad; pero yo pienso que á 
mí no me toca castigarlo. 

-ESa idea es errónea, amigo mío: 
Dios se vale de nosotros, como de un 
instrumento, para ejercer los actos de su 
justicia. Si hoy que podemos prestar un 
importante se~vicio á la socieda,cl, ponien­
do en sus ma110s á un criminal que pue­
de causarle aún infinitos daños, rehusa­
mos hacerlo por una consideración mal 
entendida, seremos hil-9ta cierto '!)Unto 
cómplices de ese malvado. 

-Ese rawnamiento, mi querido .Ma­
nne,J, estriba en un sofisma; pero aun 
cuando fuera justo y legítimo ¿qué prue­
bas podrías presentar contra pn hombre 
recibido en la sociedad con un carácter 
oficial, v en cuvo favor están todas las 
presundones? ¿ Nó se llama "cónsul de 
Colomb'iai'"? ¿ 'fo ha referido al coman­
da,nte de Campeche tantas acciones de 
guerra en que se ha visto, entrando en 
tocios sus pormenores' ¿ No dice que se 
hallaba en "Carabobo" el día 24 de Junio 
de 1821. cuando precisamente era yo en­
tonces la víctima de su infame conducta? 
¿ No ha llegado un bergantín de guerra 
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<le su nación? Dejémoslo, pues, porque 
no podernos remediar el mal. 

Hacianmi.- fuerza estas reflexiones; pe­
ro no era fácil que yo precin<liese de mi 
propósito. Además <le que había un cri­
men horrible, el crimen cometido <:ontra. 
Antonio, aún no vengado, yo también es­
taba ofendido personalmente, y me era 
durísimo consentir en que aquellos bandi­
dos siguiesen impunemente en su dilatada 
carrera de crímenes y excesos. 

-J>ues bién, dije erutonces á An.ton;o : 
ya <¡ue no consientes en que tu ncmbre 
suene en este asunto, yo voy ahora misn:o 
á desanar á ese hombre, ~- á batirme con 
él. ,;\fe ha hedho un ulltraje enviando á 1m 
asesino en persecución mía. 

-Vamos. me repuso Antonio con <:al­
ma . Ya estás delirando. Fuera <le que, 
¿ ves ese punto negro que va perdiéndo0e 
en la obscuridad ... allá muy le¡o$ . .. cer­
ca, del bergantín co'ombiano? 

-¿Y qué? 
-Esa es fa lancha en que Juan Crnyés 

y sus ma.ncebas se dirigen á la emba,rca­
ción de guerra, para alejarse de Can,­
pechc. 

Aún .no ha1bia terminado 'Antonio ila 
frnse, cuando ya estaba yo fuera del re­
ducto, y emprendiendo una carrera deshe­
<:ha, me encaminé al barrio <le S. Román, 
para tomar la, calle que guía á la puenta 
de este nombre. Llegué bañado de sudor 

Z') 

á esta casa, y después de reponerme un 
tanto entré en la sala en que estaban las ' . ' señoritas de la familia, y alh me encontre 
con el maldito fantasmón que me había 
comprometido la noche antern>r en la 
tertulia de D . E.*** 

-¡-Oh, mi querido amigo! exlamó ai 
verme, y echándome los bra~os al cuello: 
Diez vuelttas he dado por aca, para ver ~1 

se reconciliaba usted con el benemérito 
señor cónsul de Colombia, á fin de qut 
no quedase mal puesto el pabellón yttca­
teco; pero ¡ trabajo perdido! Ha tomad? 
usted hoy las <le Villadiego, y no he podi­
do dar con usted. ¡ Qué diablo! El señor 
cónsul y sus bellas y hechicera,s herma­
nas, se han marchado en el bergantín de 
guerra, sin que usted . . . 
-¡ Han partido! reipuse consterna.do. 

hallándome más bajo la mfluencia ,de 
aquella inesperada 1partida, que bajo la 
impresión pesada y grosera de aquel hom­
bre: ¡ Han partido, Dios mío! repetí . 

-Esa exclamación le deja á usted ab­
suel,to en mi inexorable tribunal, díjome 
aquel ente. Se conoce que anoche faltó us­
ted á 'la etiqueta, no por ignorancia sino 
por distracción: "Ego te absolvo.'' 

Yo me desprendí de los brazos de aquel 
hombre insoportable, sa,!udé á las seño­
ritas, y de•spués de unos momentos de 
conversación me retiré á mi aposento. 
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Tal fué el térmi,io de este suceso ¡ Pa-
ciencia¡! . 

Bstas últimas noches las he pasado en 
6.. Lázaro; pero no he dicho á Antonio 
cosa alguna, ni él tampoco ha mostrado 
empeño en sa,ber lo que ya había a-divina­
do. 

P. D.-Somos 19 de Agosto. 
Me paroce noces•ario comunicarte un 

nuevo incidente que acaba d,e ocurrir. 
Anoche me dirigía á San Lázaro; y ha­
'1:1ie-11do dejado la •calesa en el puente de S. 
Román para seguir á ,pie hasta el hospi­
ta'l, encóntréme casi enfrente de San Fer­
na¡do con un -caballero elegantemente ves­
tido de negro, el cual me saludó' con cier­
to a·cento de cordialidad y dulrnra, ,que 
lla1mó desde lu,ego ,ni' aren~ión, y más 
¡porque me paroció que esa voz no me era 
ele! todo desconotida. , 

'cuando Hegué á S. Lázaro, ,Antonio 
me esperaba con a:ll'Sia parra comunica,rme 
que al ·anochecer habla visto de lej,o•s al 
pers011aje mist.eriosQ á quien él tomaba 
por el Dr. Moore,; y que habiendo inten­
tado dilri<girse á ·é/, hallándos,e en . compa­
ñía ele G,rmán, pel'diósel,e ·en un monteci, 
.llo d'e .la ,pla¡ya. No íuzgué oportuno ha­
bla.rle ele mi encuentro. 

De todüs modo,s, pa:rece claro c¡qe el 
Dr. Moor~ es·tá aquí; y lo que me P.ar,ece 
aun más claro. es que el tal doctor y yo 
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debemos ele conocernos mútuamentc 
porque esa voz ... no ha I' dttcla ... \"O co­
nozco esa voz. Veremos lo qu,c da· de •sí 
este suoeso. 

Siempre 1uyo. 

• 


